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ITINERARIO

DEL PEREGRINO

ALJUSTREL

Y VALINHOS
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ES

LLAMADOS AL ENCUENTRO

1er AÑO DEL CICLO PASTORAL / AL ENCUENTRO DE LA ESPERANZA

A Ñ O  PAS TO R A L  2 0 2 3 - 2 0 24

REZAR CON LOS PIES

Siguiendo el recorrido que habitualmente hacían Jacinta, Francisco 
y Lucía entre su pueblo y Cova de Iría, el Viacrucis en el Camino de 
los Pastorcitos se ofrece como una propuesta para que yo también 
haga el camino siguiendo las huellas de aquellos niños —los pasos 
de alguien que ha sintonizado completamente su vida con el cora-

con mis propios pies tras las huellas de la pasión de Cristo, que las 
estaciones del Viacrucis —que jalonan el camino hasta el Calvario 
húngaro— me permiten contemplar. Ahora o en otro momento más 
oportuno, estoy invitado a “rezar con los pies” el misterio de la sal-
vación que me recuerdan los pasos del Viacrucis.
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POZO DE ARNEIRO

A aquellos niños cuyos ojos comenzaban a llenarse de Dios, el Ángel vino a
invitarles a ofrecerle continuamente su vida como don amoroso, a ofrecerla

También hoy a mí se me pide con insistencia que rece y me ofrezca amo-
rosamente como don a Dios y en favor de los que no le aman. Puedo, con
las mismas palabras de los Pastorcitos, ofrecer así lo que soy y lo que hago:
«¡Oh Jesús, es por tu amor, por la conversión de los pecadores y en repara-
ción de los pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de María!»

Como Santa Jacinta — que en este lugar tuvo una visión del Santo Padre que
lloraba y rezaba, de rodillas, en una casa grande — hago también mías las
intenciones y las necesidades del Papa y de la Iglesia, de la cual formo parte,
y las asumo en mi oración.

CASAS 

DE LOS VIDENTES

Para Jacinta, Francisco y Lucía, la familia fue el primer lugar de 
encuentro con Dios. En la construcción de las relaciones familiares 
y comunitarias, fundadas en la fe, en la esperanza y en la caridad 
y vividas al ritmo de la oración, de la relación con Dios, los pastor-
citos crecieron en la apertura de vida a los demás y a Dios. Desde 
este ambiente familiar fecundo, sus corazones aprendieron a dis-
ponerse para la acción de Dios en sus vidas. El encuentro con Dios, 
ofrecido por medio del Ángel y de la Virgen, se grabó tan profun-

a través de su testimonio de entrega a Dios, en las vidas de muchos.

Estoy invitado, también yo, a acoger la gracia de Dios, un amor 
primero y desbordante, que producirá frutos de vida abundante en 
mí y en los demás.

Si todavía no he tenido la oportunidad de recorrer los pasos 
de la pasión de Cristo, de la que el Viacrucis en el Camino de los Pastorcitos
es su memorial, ahora estoy invitado a rezar este camino que me habla 
del deseo de salvación que Dios tiene para toda la humanidad.

LOCA DO CABEÇO

En este lugar, en el cual acontecieron la primera y la tercera aparicio-
nes del Ángel, los Pastorcitos fueron introducidos en la intimidad del 
encuentro con Dios, aprendiendo más profundamente a creer, adorar, 
esperar y amar. Guiados por el Ángel, Jacinta, Francisco y Lucía se dis-

-
te de los que se encontraban alejados del amor de Dios. Es esta misma 
disponibilidad a darme a mí mismo la que el Señor me pide; puedo con-
cretarla de las más variadas formas en mi vida, tanto en los grandes 
gestos como en las pequeñas cosas. 

Soy retado a aprender del Ángel, como los Pastorcitos, la adoración, ese
modo de vivir que es también una forma de rezar, que expresa mejor la
actitud humilde, disponible y agradecida que estoy llamado a asumir ante
Dios. Me reconozco así, como ellos, invitado a entrar en una profunda re-
lación de corazón con Dios. Y como de esa relación no puede dejar de bro-
tar una atención amorosa hacia los demás, puedo rezar, con ellos y como
ellos: «Dios mío, yo creo, adoro, espero y os amo. Os pido perdón por los
que no creen, no adoran, no esperan y no os aman.»

MONUMENTO

DE LOS VALINHOS

En el mes de agosto, en un lugar diferente y en un día inesperado,  
 

pequeños videntes, viniendo de sorpresa a su encuentro y refor-
zando las peticiones hechas hasta entonces: que continúen yendo 
a Cova de Iría los días 13 de los meses siguientes, que recen diaria-
mente el rosario, que vivan en ofrenda de sí mismos, por amor, por 
los pecadores... y hace también referencia, por primera vez, a una 
capilla a construir. Ausentes del “lugar de encuentro” el “día del en-
cuentro” —retenidos en Ourém el día 13 y, por eso, imposibilitados 
para dirigirse a Cova de Iría en el día acordado—, los Pastorcitos 
temieron que la Virgen no volviera. Fue, pues, con redoblada alegría 
que recibieron su visita, tan deseada, aquel día 19, en los Valinhos.

Como hace cien años a los Pastorcitos, hoy es a mí a quien se dirige 

bien expresa la solícita presencia de María. También yo soy llamado 
a perseverar, incluso en medio de tribulaciones, en ese encuentro 
íntimo y constante que alimenta mi amistad con Él.

Si es oportuno, rezo aquí un Avemaría.
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